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Esla icJic ts Wc-l]Dfiia 
Según el cantnr; pero para fa­

llar sobro la bondarl de esta noche, 
convendría oir la opinión de los pa­
vos. 

No de los pavos reales de stnokin 
y chistera que, despojados del t ra­
je , quedan como aquel grnjo de la 
fábula, que recibió un NO HA 
LUGAR conio un templo, cuando 
quiso meter íu presuntuosa fealdad 
entre las elegantes aves (¡ue cuen­
tan en su historia pñginas tan bri­
llantes como l;i. salvación del Capi­
tolio, aunque los gansos les dispu­
ten esa gloria. 

Los gansos son m u j dados á 
usurpar la gloria de los demás. 

Dejemos á los gansos y á los pa­
vos reales. 

Hablo de los apreciables anima^ 
litos pertenecientes al tipo de los 
vertebi'ados, clase de las aves, or­
den de las gallináceas y familia de 
los gallináceos propiamente dichos; 
del sinipellico pavo común, origi­
nario de la América del Norte é in­
portado en Europa á principios del 
siglo XVL 

Estos son los que tienen derecho 
á' pretextar contra el calificativo 
de buena que se da á esta noche. 

Y nosotros los que por no tener 
pavo, volvemos la cabeza al oir 
aquellode«El Barón de la Castaña» 

«Mira qué pavo 
y mira qué pavo » 

y la bajamos resignados cuando 

añaden 
«Mira qué mico 

y mira qué mico» 

añadiendo á modo de epifonerna: 
¡Cosas de la política! 
¡No! ¡Caramba! 

" ¡Cosas de la suerte! 
Y de los pavos y de los micos y 

de «El Barón de la Castaña». 

* . * 
El Niño viene este año envuelto 

en nieve. 

Y ya se sabe: «año de nieves, 
año de bienes». 

Aunque con la nieve se marchi­
tan esperanzas, se hielan ilusiones 
y hay que buscar calor, como los 
políticos que corren tras el sol quo 
más calienta y que con tal que dé 
llama, lo mismo les da leña de 
Avellano tenido en conserva, que 
leña del árbol que paroeia caído. 

Lo esencial es calentarse. 

Los confiteros, por un contra­
sentido raro, hacen su Agosto en 
pleno Diciembre. 

Los turrones son su cosecha. 
¡Los turrones! 
Se ponen los dien-tes de punta al 

pensar en ellos. 
Yo sé de quién espera coger el 

batido para redondearse á.fuerza 
de turrón, como postre de las mor­
cillas. 

¡Morcillas y turrón! 
¡Qué estómagos más exigentes! 
¡Qué lástima que después de to­

do no haya nada! 
- Y que haya quien tenga que 

contentarse con cantusear el 
«Mira qué mico 

y mira qué mico » 
* 

* * 

Queridos lectores, ¡felices Pas­

cuas! 

DESDE LA VILLA DE 

N / 

u 

Sr, Director de LA DEFENSA. 

Querido amigo: Síucerameute te doy, 
y más especialmente á los lectores de 
tu semanario, la eiihorabueua; pues 
por ñu termino con esta carta de lla­
mar la atención de todos, y dejo libre 
el espacio que tu cortesía y amistad, 
nunca desmentidas, me hau concedi­
do en las columnas del periódico, para 
oíros asuntos de más agradable entre-
tenimieuto que este, traído por mi en-
ti'tí manos. 

Me propongo justificar aquel párra­
fo de mi primera carta, en la que apa­
recía un juicio mío sobre la persona de 
D. Andrés Fernández, como realidad y 
como esperanza, por sí cousígo con­
vencer á D. Diego de que aquellos 
«tránsfugas que inculcan su ruinoso 
virus en el partido líberab), han apor­
tado á éste, con su a;'.tividad, buen 
deseo é inteligencia, euergías, alien­
tos y ftspeiauzas que merecen cotizar­
se, i>or lo menos, con alguna prima 
sobre la gestióu lamentablemente equi­
vocada que el Sr.--López viene hacien­
do, como individuo de la familia li­
beral. 

Pronto van á cumplirse los tres años. 
El partido liberal fué sustituido en el 
poiier por la Unión Conservadora; el 
Gobierno di'l Sr. ñiJvela intentó hacer 
unas elecciones apretando lo menos 
posible los tornillos de la máquina 
electoral. Y lo liizo como se proponía; 
mas hé aquí que todo tiene sus excep­
ciones, y excepción muy significada, 
en aquella ocasión, fué el distrito de 
Vélez-Rul>io. El Gobernador de esta 
provincia, hombre joven y muy ambi­
cioso (le éxitos que ofrecer á su parti­
do y á su jefe, fijo an pensamiento y 
su acción en oste distrito, que tenía 
candidato propio ó iodiscutible en to­
das las situaciones Se procesó el 
Ayuntamiento de Hnércal-Overa, se 
nombraron delegarlos de la primera 
autoridad provincial en todos los pne-
blo.'í, siéndolo en Vélez Rubio D. An­
drés Chico, liombre de entusiasmos 
juve.níles, con los prestigios que da el 
pertenecer á una de las famiUas más 
distinguidas de la localidad; se puso á 
su disposición, con severas consigna.'*, 
la fuerza de la Guardia civil y con al­
tas y muy especiales recomendacio­
nes á los jüfes, para que á toda costa 
triunfara el empeño del Gobernador;se 
presentó un candidato rumbo.'ío. mi­
llonario é hijo de marqués por añadi­
dura (eu estos pueblos creen las gen-
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tes sencillas que l'is marqueses son se­
res sobrenaturales/-, e! ¡)ii.Tiei'tenien­
te alciilfie, D. Andrés Feroámlez, res­
ponsable de Ins acontecimientos, pues­
to que el malogrado D, Agustín de la 
Serna y Raíz por su edad y achaques 
hacía ti('mpo que había íiecho deja­
ción de los asuntos públicos en manos 
de aquel. lamentándose muy de veras 
de la actitud recelosa de ciertos libe­
rales; y enmedio de la cmfusióu de un 
cúmulo tal de circunstancias se hizo 
la elección. 

Ahí está el resultado; un éxito nun­
ca visto. 

¿No es esto motivo para acrei^itaral 
director y ejecutor de aquella campa­
ña de realidad indiscutible? 

¿No es una realidad en la política el 
que apesar de sus pocos años y ape-
sar, también, de la carencia de aque­
lla autoridad y aqu&Uos prestigios que 
solo se obtienen andando el tiempo, 
consigue realizar un núcleo poderoso, 
entusiasta y disciplinado sin que obs­
te á su empeño la nostilidad claramen­
te declarada de hombres del mucho 
valer, de las relaciones y de la expe­
riencia de un D. Diego María? 

El que en tan poco.s años ha reali­
zado una campaña de esa naturaleza, 
¿no es, racionalme.nte pensando, espe­
ranza para el porvenir? 

Además, Sr. D. Diego; yo no puedo 
concebir porqué llama V. «transfugas» 
á hombres que. teniendo antecedentes 
conservadores, se han rendido á la evi­
dencia; confesando que el único hom­
bre que conviene á este distrito es el 
Sr. Laserna, y haciendo honor á esa 
convicción, han venido á engrosar las 
filas de tan distinguido amigo y jefe 
nuestro. Yo no puedo concebir ¡la apli­
cación de ese epíteto, de mal gusto, 
sino suponiendo quo V. sé encuentre 
enmedio del campo conservador, ocu­
pando un elevado puesto, cual corres­
ponde á «US muchos merecimieutos, y 
3ue al ver que se inicia la desbanda-

a y que esos señores abandonan sus 
antiguos lares, los califica V de eso.es 
decir, de personas que se fugan y pa­
san la linea que limita el campo con­
servador. 

Yo me explicaiía. por último, que 
a-plicara V. esa calificación á un inti-
•mo amigo de V., á quien sigue V. que-
ivieudo entrañablemente y quizás noy 
•más que ayer, siquiera por aquello de 
que la de.<!gi'aci;i ageiía excita el cari­
ño de las almas noDles; el cual amigo 
de V. habiendo pertenecido al partido 
liberal, eu el.qne tuvo una represen­
tación mayor do la que se merecía, se 
«fugó», y rebasando la linea que cir­
cunda el campo de los bmigos del se­
ñor Laserna se pasó al enemigo con 
armas, bagajes y con todo el botín 
conquistado á la sombra de la bande 
ra lasernista. Y es que cualquiera que 
un esté perfectísimamente enterado de 
que er V, uno de los más conspicuos 
liberales de este distrito, al oirle ha­
blar y al Irtcr sus escritos, le tomaría 
pnr ;n;is conservador que el mismísi­
mo Ahelláu. 

Voy áterminarv, amigo Director, ha­
biendo mención capecliil de la pince­
lada de mayor reMeve, la de tonos más 

-enérgicos, que eucuentro en ese cua­
dro literario del Sr. D. Diego M.' Ló­
pez del Arenal; en ese cuadro tan m A 
meditado, que.pudiendo haber servido 
de borr&dor de los recuerdos, nara mí 
ingratos, de antaño, ha "venido á ser, 
por millas artes del perito, niievo re­
copilador df agravios, que si ya apa­
recían semi-borrados de mi memoria, 
vuelven á dibujarse con el vigor y la 
importancia que por su relieve mere­
cen. 

Esa pincelada dice así: «En cuanto 
á las palabras tu;! halaga.loras en la 
forma como desleales en'el fondo las 
devuelvo íntegras á quien con tanta 
ligereza las ha producido (las palabras 
no se producen; se pronuncian ó se 
escriben) arrojándoselas al rostro etc., 
etc.» 

Eso de «arrojar al rosero» me "ha pro­
ducido grandes meditanioues, y de 
ellas no he podido deducir si son un 
reto, ó simplemente una frase «cursi»; 
si son la expresión de un pensamien­
to bien meditado, ó solamente una imi­
tación de los gladiadores romanos que, 
en sus luchas con las fieras, cuidában­
se mejor que de .su propia defensa eu 
lucir actitudes y posturas airosas. 

Además; para sincer.irse. amigo don 
Diego, uo es preciso arrojar al roátro 
nada (eu el sentido metafórico de la 
palabra, se entiende, poríiue en el real 
y verdadero sospecho que se ha do 
guardar V. muy mucho); para.justifi­
carse ante la sociedad ó ante un par­
tido político de hechos que, si son 
ciertos, constituyen una falta, después 
de todo perdonable como travesuras 
de chiquillos conseutí:los. no es nece­
sario echárselas de valiente ni emnlear 
expresiones que por lo antícuauas y 
en desuso resultan cursis. Ese fin se 
consigue hoy con argumentos sólidos, 
con peusamieotos- rebosantes de sin­
ceridad, con actitudes impregnadas 
de prudencia, con procedimientos ins­
pirados en la lealtad que honra y 
enaltece; y eu último término, con 
una enmienda verdadera.'Que el hom­
bre es materia frágil y sugeta al pe­
cado, y la condenación, tanto en el 
orden eterno cuanto en lo que á esta 
vida concierne, no sobreviene por la 
magnitud ó el número de transgresio­
nes, sino por la persistencia en el 
error; por la perseverancia en el mal 
obrar; por la rotunda negación á me­
jorar nuestros hábitos y conduct'.. y 
en fin, por la negativa inapeh;.>'"•; á 
los consuelos del arrepentimiento y de 
1a enmienda. 

Por último; me llama ingrato, par­
cial y hasta me parece que persona 
mal nacida. 

Esto no lo contesto. Ante quien me 
conozca no necesito decir si soy agra­
decido, imparcial y bien nacido, y an­
te los que uo me puedan juigar, por 
no conocerme, tampoco es necesario. 
Í>o.M juicios y apr Clariones nacido.s de 
imaginaciones calenturientas uo me­

recen los honores de una refutación se­
ria; y por otra parte, eso no se pu.ede 
refutar ni «menear» sino con las vio­
lencias que llevan consigo las repre­
salias, aún siendo éstas justas, y ya 
que he tenido la virtud de tratar y es­
cribir todo lo escrito y tratado sin per­
der l¡i,calma quo tan necesaria es al 
buen razonar, no he de cometer la tor­
peza de perderla en estos últimos mo­
mentos. Y más, que ello seria incurrir 
en el mismo defecto ó pecado cometi­
do por D. Diego al contestarme, y co­
metería torpeza irremediable incurrir 
de lleno eu el misino vicio que he cen-
S'irado. 

He concluido. Q^iieroque con-te. co­
mo tinal de e.rta polémica, que al., es­
cribir mi carta de 30 de Octubre solo 
me propuse dar un pequeño toque de 
atención sobre cierta falta de .«olidari-
daíl ob.servad i en l^s esfuerzos de to­
dos los individuos de la familia liberal. 
Con ello solo me proponía llamar la 
atención sobre un pidblemade relati­
va iini'Ortancia, y á s.cr posible. .•*u so­
lución beneficiO'̂ a pira todos.- Lo hice 
sin herir mástfiíe lo procisninente in­
dispensable á fin (le que mi llau\ada 
no fuese una voz perdida eu el desier­
to de la indiferencia. 

A ello se ha contestado con un es­
crito que en la intención ha resultndo 
un verdadero libelo, y en ¡a realiilad 
un conjunto de. paiab'as sin eco y sin 
tniscendenci;*; pues iifortuna^lamo.nte, 
hasta la fuchami condiicti política ha 
si<lo inmacula<la y no hav por donde 
morder. A ese escrito, libe'o ó lo que 
sea, ho. contestado con razones y apar­
tándome de pasiones que todi) lo en­
turbian. Ahora, á mí mn toca callar y 
el público, con su sano juicio, que ju/'.-
gue y dé h razón á quien se la me­
rezca. 

Te repite las gr.icias, y se despide 
tu afectísimo amigo, 

q. t. m. b. 
ToM.vs ALI.\GA 

María 11 de Diciembre de 1901. 

DE LITERATURA 

Lo qtie dijo el señor Antonio 
fConcl-usiónJ 

III 

Hace y.i muchos años que tuvieron 
lugar los heciios que venimos relatan­
do, y por aijuel tiempo no eran cono­
cidos aún en la aldea los deplorables 
efríctos del abuso de' pode.'. Esto y la 
buena fama de que gozaba el señor 
Anioiño, fué causa, de que al princi­
pio, nadie creyese la noticia de su pro­
ceder innoble, pero la realidad se im­
puso luego con gran sorpresa de to- ; 
dos y grave daño para la honra de : 
aquf'l; pues es sabido que, una sola 
acción impura oscurece, innncha el • 
1 illo de toda una vida inmaculada. 

El golpe fu •'. muy rudo para la her­
mosa Carmen, quien creyendo ver des-
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vanecidos sns cares ensueños de.feli­
cidad, llora la futura ausencia, quizá 
la pérdida del amado de su corazón; 
dolorosísimo para Manuel, que ocul­
tando, COD alma generosa la propia pe­
na, trata de animar la que aquella 
siente. 

Ni uü día más de treinta van trans­
curridos desde el en que el señor An­
tonio vio cumplido su maldito deseo; 
en su carácter se ha opt^rado transfor­
mación grandísima. ¿Dónde está la 
sonrisa bond^niosa que o.steataba su 
grato s?.mbl-i:te.. y dónde, aquel su 
mirar sereno y franco, como de quien 
nada debe ni nada teme? Huye áp la 
sociiidad, á la manera que se aparta el 
delincuente de la justicia, que es su 
constante amenaza, y espía impacien­
te lo» actos de los demás, afanoso de 
percibir en ellos, una palabra, un ges­
to, una mirada gola que denuncie eu 
su dueño el peso de una culpa, para 
dar.sc el extraño gusto de saber, que 
existe alguien que, como él sufre el 
¡«.«nmue aguijón de la conciencia. Lle­
no de sorpresa por ¡a actitud humihie 
y resignada de su hija y de M:ino illo. 
se deshace eu conjeturas, y temerofo 
de que los amantes, cegados por ei ca­
riño (cuya intensidad sobrudínfiente 
conoce) y excitados por la suerte ad­
versa, urdan proyectos encaminados 
á dai' al traste con su obra, idea, pri­
mero, vigilarles, reso'viendo. por últi­
mo, pres'inciar o'.'.ultamente alguíur ó 
algunas entrevista'' de los muchacho.-i. 
cuya prudencia lo lastima ya. 

IV 

• • • • • • • • » • • • 
—No temas que con la ausencia, mi 

carl&o se aminore. Cárm^^n;—repuso 
Mauolillo—olvida de un i vez, como yo 
olvido, la causa de nuestra próxima 
sepanición, y sabn, qu(> tu padre, está 
perdonado, apesar dtl daño que nos ha 
(leelio. 

—Eso quiero, Manuel mió. Saber 
que no le guardas rencor, mitiga mi 
honda pena; mas ¿y tus padres, le 
perdiinariin t-imhién? 

' —¡Mis pobies \icjo3! ¡Oh. si! Cuan­
do conocida la fatal nueva de lm^•stra 
desgracia, cegué de cólera é indigna­
ción; ellos, con su ejemplo y sus pala­
bras, hicieron germinar en mi cora­
zón ese tierno impul,':o que repele to­
da idea de venganza ú odio. 

Aún no habían tomado asiento, Ma­
nuel y íus padres, alrededor de la me­
sa en que yacía pi-eparado el desayu­
no, cuando apareció en el umbral de 
la puerta el señor Aníonio quien pe­
netró en la estancia, seguido de la be­
lla Carmen, y con voz entrecortada 
por la emoción, pero vibrante y clara, 
Y ante la estupefacción de todos, ha­
bló así: 

—Os causarán extrañeza, no lo du­
do, lu hora y las circunstancias en que 
llevo á cabo esta visita, mas no puedo 
ni quiero demorar un solo instante el 

cumplimiento de mi propósito, cual es: 
ofrecer la mano de mi hija para el 
vuestro, y solicitar la de este para 
ella; anunciándoos al mismo tiempo 
mi resolución de librarle del servicio 
de las armas, con lo cual satisfago una 
deuda sagratisima, cuyo peso se me 
hacía ya insoportable. 

—Gracias, padre 
—Gracias, señor 
—La gratitud os la debo yo—inter­

rumpió el señor Antonio—á quien 
vuestra noble couductay sanos pen­
samientos, que anoche conocí, han 
proporcionado un dia de incompara­
ble felicidad, juwfií claro veo, que no 
hay placer móspnro é intentio, que el 
placer que nace, de la realización del 
bien debido. 

J. OLIVER. 

NOCHE-BUENA 

Ksta noche es noche-buena 
y buena entre las mejores: 
con música y algazara, 
con maitines y pastores, 
zambombas y panderetas, 
almireces y platillos; 
purgatorio de los padres 
y gloria de los chiquillos. 

Buena mesa y buena lumbre, 
el pavo, puesto eu capilla, 
el pl»to para la sangre, 
la bien tajnnte cuchilla; 
la caldera cou la miel 
que borbota en fuerte hervor, 
pilas de blancas obleas 
que aguardan el alfajor; 
apios, rábanos, lechugas, 
arroz, manteca, limones, 
vino, harina, matalauva, 
pnsas, higos'y piñones 
buenas ganas de comer, 
perras, salud, buen humor; 
y á más de esto, pocs años, 
'¿para qué noche mejor? 

Yo. con tales ingredientes, 
debo confesar sin peua 
que para mí, caballeros, 
cualquier noche, es Noche-buena. 

FELICÍ^ -̂ A ^CUAS 

¡Ohi caros súscriptores 
de nuestro semanario! 
Felices Navidades, 
próspero fin del año 
que acaba, y del entrante 
lograd verlo acabado. 

Que os toquft el premio gordo 
y tengáis gordo pavo; 
confitura de toda, 
roscos y mantecados, 
con vino del Cabezo 
ya seco, ya embocado. 

¡Ah. .. que el Señor os libre 
de ese enjambre de zánganos. 
Que, por ser estos días, 
demandan aguinaldo. 

Pasad felices Pascuas 
¡oh! suscriptores caros. 

SIELTOS Y NOTICIAS 
—Hemos recibido la visita de «El 

Investigador», de Almería, y «El Mi­
nero de Almagrera», de Cuevas, La 
que agradecemos á tan distinguidos 
colegas, dejando con ellos establecido 
el cambio. 

—El 19 del corriente contrageron 
matrimonio en esta villa, la hermana 
de nuestro respetable párroco, doña 
Carmen Navarro Moreno con nuestro 
amigo D. José Miras Martínez. 

Deseamos á los recién casados mu­
chas felicidades en su nuevo estado. 

—Ha salido para Overa, donde pa­
sará las próximas Navidades al lado 
defso distinguida familia, la señora 
doña Juana Molina Ayas, esposa de 
nuestro iknrrado y querido'amigo, 
Sr. Quintamiia, Juez de 1.' instancia 
de este partido. 

—Se venden dos casas en la calle 
del Pósito, de esta villa, números 21 y 
23; y un trozo tierra, di 14 celemines, 
con 40 olivos, sitos en el pago de Can-
tarolla, de este término, de la propie­
dad de los herederos de doña Concep­
ción López Teruel. 

Para más informes, dirigirse al se­
ñor Cura Regente, D, Francisco Na­
varro Moreno. 

—El dia 18 del corriente falleció ea 
Almería el Sr. Delegado de Hacienda 
de la provincia, D. José Roselló. 

Modelo de funciouiirios competentes 
y honrados era el que acaba de pagar 
ese tributo á que inexorablemente nos 
obliga á todos la natural<:/a. Eu su 
trato particular nunca desmintió su 
caballerosidad y fino porte. 

Descanse en paz. 

—Casi todos los jóvenes de esta lo­
calidad que se hallan fuera estudiando, 
han regresado para comer el pavo al 
lado de sus faínilias. 

A todos deseamos una buena asimi­
lación que reponga las perdidas fuer­
zas eu el trabajo, y dé ánimos para 
empezar éste de nuevo. 

—Eu los pasados dias hemos tenido 
grandes nav!'ui-s eu esta villa, siendo 
por esto muy baja la temperatura que 
tenemos. 

—Ha regresado de Madrid, el alcal­
de de esta vill;'., D. Andrés Fernández. 

—La comisión gestora del ferro-
Carril de Lorca á Almería, ha redacta­
do y fincado una exposición á lar Cor­
tes, acordada en el mitin del dia 17, 
pidiendo la reforma de la ley de con­
cesión del forro-carril de Calasparra á 
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lio ¡litro 

jValiente pecador el qne hace 
propósitos de enmienda á plazo fijo! 

Pero en fin, nienos mal si se 
arrepiente, y mejor si se enmienda 
de veras, como dice el Señor por 
boca del profeta lízequiel: «Nolo 
mortem impii, sed ut convertátur 
inipius á via sua et vivat». 

Lo digo en latin para mayor cla­
ridad, y porque los pecadores á que 
me dirijo no saben castellano. 

Pero no se enmendarán, annqne 
le pese al profeta. 

Verán ustedes como tenemos que 
salir nuevamente á la palestra, á 
pesar de nuestros propósitos ultra 
jiacificos. 

* « 

La, suerte no lia querido repetir 
sus favores, y k lotería nos ha de­
jado con un palmo de narices, por 
lo cual vamos á ver individuos con 
narices de media vara. 

Una cuarta por lo uno, y otra 
cuarta por lo otro. 

El país de los elefantes. 

* * 

Ahora á esperar tranquilos la 
llegada de los Santos Re_yes. 

Vereuios á ver si nos traen dul­
ces legítimos ó caramelos de ací­
bar. 

Dicen que ha~^^ paHjj tpdos -os 
gustos. 

Por el gesto que pongan los ob­
sequiados al probarlos, conocere­
mos el sabor del reti'ülo. 

Algunos van teniendo muy ma­
la cara, y es que, según parece, 
han recibido anticipos desagrada­
bles. 

* 
* * 

Acaba un año y empieza otro. 
Eterna cosecha de desengaños, 

y eterna siembra de ilusiones. 
Y sin escarmentar la humani­

dad. 
Nos deja el año con algunas ca­

nas más, y algunos sueños me­
nos. 

¡Qué hemos de hacer! 

* ' * 

De política 
Nada de política. 
Hoy es dia de tregua, y ojalá 

sea duradera. 
Haga Dios que los políticos de 

pega inviertan los términos de su 
divisa, y en vez de «famis non fa-
nice», escriban «fanife non famis», 
y el turrón del presupuesto se apo-
lille sin que nadie se atreva á ex­
tender la mano para cogerlo. 

* 
* * 

¡Un año más! 
Yo noto la vejez en que me ha 

dado por los latines. 
El año que viene ¡la decrepitud! 
¡Dios no quiera que me dé por 

hablar en griego! 
Porque entíuiees voy á tener 

qne decir con el héroe de un dra­
ma de Solís: 

«Don Diego, Dios y yo nos en­
tendemos». 

* 
* » 

Lectora, que Dios te dé todo lo 
que a raí me niega, y con ello te 
sobra para ser feliz. 

ü Ba Bittmsa d e sSete araos 
HERMINITA HERRERA IRIARTE 

Cuaudo seas mujer, Herminia, 
y leas mi cantar ¡por Dios! 
rezarás un padre nuestro 
por aquel que lo escribió. 

P. C. L. 

Las sociedades "Casino Monárquico» 
y «Círculo de Amigos, de esta villa, 
convocan á Juuta General de socio.̂  
fundadores para el dia 1.° del próximo 
Enero, á las tres de su tarde, en sus 
respectivos domicilios, al objeto de 
proceder á la renovación de sus Jun­
tas Directivas. 

Anteayer, domingo, celebró su pri­
mera Misa, en la Iglesia del Convento 
de esta villa, nuestro paisano ü. Pe­
dro Caballero Pérez. 

Felicitainoa por ello al nuevo Sacer­
dote y á su aprecinhle familia. 

Se venden dos casas en la calle del 
Pósito, de esta villa, números 21 y 23; 
y un trozo tierra, de 14celemines, con 
40 olivos, sito en el pago de Cautaro-
11a, de este término, «le la propiedad 
de los herederos de doña Concepción 
López Teruel. 

Para más informes, dirigirse al se­
ñor Cura Regente, 1). Francisco Na­
varro Moreno. 

La noche del martes último fué he­
rido de arma blanca, el vecino de esta 
villa, Francisco Celdráu Moreno, co­
nocido por el Tropa. 

La Guardia Civil de este puesto se 
per.sonóen el lugar de la ocurrencia, 
y á poco capturó á Antonio Villalón 
Martínez (a) Antolin, quien como ])re-
sunto autor del hecho, fué puesto á 
disposición del Juzgado de Instrucción 
de este partido, en la Cárcel de esla 
villa. 

Miñann es el dia en qne ha de to­
mar posesión el nuevo Mimicipio. 

Según noticias que hasta nosotros 
llegan, no habr.í nombramiento de Al­
calde de Real Orden, siendo por ello 
casi seguro que para dicho cargo sercá 
elegido por la coi-poración el concejal 
Don Andrés Fernández López. 

Esta tarde se reúnen los señores que 
han (le formar ésta, al objeto de po­
nerse de acuerdo previamente sobre 
aquella designación y de los demás 
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